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EDITORIAL
Grandes cambios se están produciendo en la sociedad a nivel planetario y la naturaleza de los

problemas que nos aturden indica que la sol idaridad y la unión fraternal entre personas y países
deben ser parte en la solución.

En la conducta ética de esta gran nave que surca los espacios siderales no es posible dar un
golpe de timón que lo cambie todo de forma rápida porque el ser humano necesita largos y
penosos años para renovar sus hábitos en su dilatado camino de aproximación y cumplimiento de
las Leyes Divinas. La conducta individual influye en la social, aportando particular grano de arena,
favoreciendo la construcción de paraísos o abismos según las cual idades de la contribución; la
acumulación de cambios individuales producirá la renovación social tan necesaria y deseada.

No hay lugar para quejas y reclamaciones por el estado de la sociedad pues es la consecuencia
de nuestras acciones del pasado, con las que contribuimos a su formación tal como la conocemos.
Dejemos de lado el pasado culpable y miremos al futuro tratando de mejorar nuestra conducta.

El Espiritismo forma parte de esta sociedad y de su proceso de perfeccionamiento, aunque no
hay motivos para la autocomplacencia y sí para la autocrítica con el fin de discernir qué estamos
haciendo con la Doctrina Espírita. En la época de su aparición fue también tiempo de crisis y se
constituyó en un revulsivo que removió las estructuras de la sociedad, aportando ideas nuevas y
posicionamientos más audaces para un cambio social que, si bien no se real izó al completo, preparó
el terreno para la sociedad más avanzada del siglo XX, en educación, en justicia social, en derechos
humanos, etc. a los que ayudó en su real ización.(1 )

Es el momento de dar un paso al frente y avanzar por el camino que nos enseñó Cristo, harán
falta renuncia y coraje para renovar los ideales y objetivos de esta sociedad que se está perdiendo a
sí misma por la falta de valores ético-morales.

Una vida sin trascendencia, sin andamiaje espiritual que la sustente, es la muerte de la sociedad,
facil itando que impere en el la la ley del más fuerte, del más astuto.

Desde la sencil lez de nuestras vidas y la humildad de reconocer nuestras imperfecciones unamos
nuestras manos en el servicio a Jesús, maestro, guía y modelo; Kardec lo recuperó de las capil las
oscuras para entregarlo al pueblo sencil lo que lo necesita y lo busca sin saberlo, desvistiéndolo de
oropel y rituales, para reencontrarlo afable y l leno de compasión con los que sufren, pero recto en la
educación de los descarriados. Gracias a la Doctrina Espirita, gracias a Kardec, hoy tenemos a Cristo
más cerca que nunca de nuestros corazones.

Edifiquemos en cada uno de nosotros el hombre de bien que ha de formar la sociedad de
mañana, sigamos a Jesús y nunca lo abandonemos.

“No juzguéis, no os rebeléis, no agredáis, sed pues hombres de bien para ser el cristiano de bien
que hace crecer a Cristo en él.” Joanna de Ángelis – Dolores Martínez. Nuevos tiempos.

................................................................

1 - La obra de Gerard Horta “cos i revolució” (disponible en catalán) expl ica en profundidad esta época y la contribución

del Espiritismo en las grandes transformaciones sociales del siglo XIX.
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Tentación de Jesús
El Génesis - capítulo XV

Jesús, transportado por el diablo a lo
alto del templo y luego a la cima de una
montaña, a efectos de ser tentado por él,
constituye una de esas parábolas que le
eran famil iares y que la credul idad del
vulgo transformó en un hecho real. (1 )

“Jesús no fue transportado, pero quería
hacer comprender a los hombres que la
Humanidad es propensa a caer y que
siempre debe mantenerse en guardia
contra las sugestiones a las que su
naturaleza débil la l leva a ceder. La
tentación de Jesús es un simbolismo,
pues sería preciso ser ciego para tomarla
al pie de la letra. ¿Cómo podéis pretender
que el Mesías, el Verbo de Dios
encarnado haya estado sometido por un
tiempo, corto o largo, a las sugestiones
del demonio y que, como dice el
Evangel io según San Lucas, el demonio lo
haya abandonado por algún tiempo, con
lo que se puede pensar que en cualquier
momento podría otra vez estar sujeto a la
voluntad de Satanás? Debéis
comprender mejor las enseñanzas que os
ha sido dadas. El espíritu del mal nada
podía sobre la esencia del bien. Nadie
dijo haber visto a Jesús sobre la montaña
ni sobre el templo. Mas si hubiese
ocurrido, la novedad se habría divulgado
de pueblo en pueblo. La tentación no fue
un acto material o físico. Y en cuanto al
acto moral, ¿podéis admitir que el
espíritu de las tinieblas haya podido decir
a quien conocía su origen y poder. “Si tú
postrado me adorares, todos los reinos
de la Tierra serán tuyos.” Para hacer tal
proposición el demonio habría tenido
que ignorar a quién era dirigida, pero eso
no es probable. Si sabía quién era Jesús,
su ofrecimiento carece de sentido, ya que
conocía que sería rechazado por quien
había venido a la Tierra a aniquilar el
reino del mal.

“Comprended el sentido de esta
parábola, porque en real idad lo es tanto
como la del Hijo Pródigo y la del Buen
Samaritano. Una, nos muestra los
pel igros que acechan al hombre si no
opone resistencia a esa voz interna que le
susurra sin cesar: “Puedes ser más de lo
que eres, puedes poseer más de lo que
tienes, puedes engrandecerte, adquirir
bienes, cede a la voz de la ambición y
todos tus deseos serán saciados.” Nos
muestra el pel igro y la forma de
conjurarlo, diciendo a las malas
inspiraciones: ¡Vade retro, Satanás! ¡Fuera
de aquí, tentación!

“Las otras dos parábolas que os he
mencionado os evidencian lo que aún
puede esperar quien es demasiado débil
para ahuyentar al demonio y sucumbe a
sus sugestiones. Una, os muestra la
misericordia del padre de famil ia que
extiende su mano sobre la frente del hijo
arrepentido y le concede con amor el
perdón que éste implora. La otra os
señala al culpable, al cismático, al
hombre rechazado por sus hermanos
que vale más a los ojos del Juez Supremo
que aquel los que lo despreciaban porque
practicaba las virtudes enseñadas por la
ley de amor.

“Pesad bien las enseñanzas que
encierran los evangel ios. Aprended a
distinguir el sentido cierto del figurado y,
entonces, los errores que os han cegado
durante siglos se irán desvanecido poco
a poco, para dar lugar a la luz
esplendorosa de la verdad.”
Juan Evangelista, Burdeos, 1 862

1 . La expl icación que sigue fue extraída

textualmente de una comunicación dada sobre el

tema por un espíritu. [N. de A. Kardec]



La tentación de Jesús
Una exégesis espírita

A través de los evangel ios disponemos de
muchas enseñanzas que predicó Jesús durante
su paso por la Tierra, pero seguramente no está
todo lo que dijo, y de lo que habló algunas de
ellas nos han llegado desvirtuadas o desprovistas
de su sentido original. Muchas transcripciones y
traducciones a través de los siglos han podido
alterar el significado de palabras o de párrafos
enteros. Un ejemplo claro está en la parábola
del camello y la aguja, que resulta absurda si se
intenta leer l iteralmente.
Jesús no usaba paralel ismos desprovistos de

lógica, todos los ejemplos que util izó estaban
sacados de su vida diaria, de su trabajo y de la
vida sencilla de la gente del pueblo… las redes, el
mar, los sembradores, las semillas y los caminos,
los árboles y las aves… y especialmente habló en
parábolas para que, a través de historias simbólicas,
su mensaje perdurara a través de los tiempos
esperando que nosotros madurásemos y
despertáramos nuestra conciencia.
Atendiendo a que Cristo util izó elementos

sencil los del día a día para sus lecciones, ¿cómo
debemos interpretar el pasaje de San Lucas en
el que Jesús fue tentado por el diablo?(1 ) Si
descartamos la posibil idad de que sea un hecho
real, tal como defiende Juan Evangel ista en el
Génesis(2), solo nos queda entenderla como una
parábola.
En el mismo punto del Génesis se asimila ese

pasaje con otras dos parábolas, la del Hijo

Pródigo y la del Buen Samaritano, situándolas a
la misma altura. Estas dos son las más conocidas,
su exégesis las presentan como avisos y
advertencias para el aprendiz cristiano.
¿Estamos ante el mismo tipo de parábola?
Juan Evangel ista nos dice que sí, que

debemos buscar su sentido en la interpretación
simbólica y no como hechos reales.
Existe un trabajo muy interesante sobre las

tentaciones de Jesús, realizado por la Federación
Espirita de Matto Grosso, de Brasil, que es muy
apropiado para profundizar en el tema(3) y a
partir del cual he realizado este artículo.
Es importante refutar el texto como histórico

ya que eso implicaría cierta superioridad del
diablo sobre Jesús. Conociendo la superioridad

espiritual del Maestro cuesta admitir que,
aunque por breve tiempo, estuviera bajo su
influjo. Sin embargo, si admitimos que el texto
es una parábola, encontraremos el sentido
profundo de estos versículos.
Al lan Kardec puso los cimientos del

Espiri tismo en dos pi lares: la comunicación de
los espíritus y las enseñanzas morales de
Jesús. Siguiendo la lógica del profesor de Lyon
el texto no se puede interpretar como un
hecho histórico, por lo tanto, debemos
descifrarlo como una enseñanza de orden
moral .
Estefanini expone con maestría que el desierto

simboliza el recogimiento interior, esa necesidad
de interiorizar y buscar el silencio calmando la
mente aturullada por las preocupaciones del día
a día. Es un llamamiento a la meditación y al
autoconocimiento como paso previo a
experiencias espirituales que impl ican, a su
vez, ciertos pel igros que nos conviene
conocer.

Primera tentación: “Si eres hijo de Dios, di a

esta piedra que se convierta en pan .” (4)

El sentimiento de privilegio es un ardid del
Ego para desviarnos del camino de
autoiluminación. Esta tentación nos insinúa que
todo lo que queramos conseguir será fácil de
real izar, porque somos hijos de Dios y por el lo
somos especiales. ¿Somos mejores que otros
hijos de Dios? ¿Nos creemos superiores a otros
compañeros, amigos o famil iares? Este
sentimiento de superioridad es un desafío a
superar, es una trampa del Ego que los espíritus
tentadores (obsesores) aprovechan para
sugerirnos pensamientos de soberbia y orgul lo,
una bomba de relojería que debemos saber
desactivar.
Dios no favorece a unos en detrimento de

otros, no somos especiales. El Ego quiere
convencernos que las piedras de nuestros
errores, de nuestros vicios y malos hábitos, se
convertirán en aciertos y en virtudes sin ningún
esfuerzo, sin renuncia ni sacrificio.
Por el simple hecho de ser espíritas no

debemos pensar que tendremos un trato
especial ; el esfuerzo de mejoría, de trabajo, es
para nosotros igual que para los demás hijos de



Dios. Es más, por el conocimiento que el
Espiritismo nos da nuestra responsabil idad es
mayor.

Segunda tentación: “Lo condujo a lo alto y le

mostró todos los reinos de este mundo en un

instante. Y le dijo el diablo: te daré todo este

imperio y la gloria de ellos, porque me ha sido

entregado, y lo doy a quien quiero. Si, pues, te

postraras ante mí, todo será tuyo.” (5)

En este punto vemos la tentación de la
superficial idad. Todo trabajador cristiano-
espírita ha de pasar por muchos desafíos como
todo ser humano. En nuestra sociedad las
relaciones interpersonales se han vuelto
superficiales, no profundizamos en lo que
hablamos, no escuchamos a los demás,
entonces actuamos con l iviandad, no damos la
importancia que tienen nuestras palabras y
nuestros actos. Como espíritas sabemos que si
actuamos con l iviandad estamos atrayendo a
espíritus l ivianos, cumpliendo la ley de afinidad.
No estamos en la Tierra para satisfacer todos los
deseos del cuerpo, la final idad de la vida es
buscar el sentido existencial en la presencia de
Dios.
El Ego sabe esto y busca tentar por segunda

vez para dificultar la l iberación consciente del
self. La propuesta del Ego de ofrecer todos los
reinos de la Tierra simboliza las conquistas
exteriores, como la vanidad, el reconocimiento,
personal ismo y las posesiones materiales.
Le responde Jesús: “Está escrito: adorarás al

Señor, tu Dios, y a él solo servirás”.(6)

El Ego es la manifestación de una ausencia, la
ausencia del amor, la ausencia de la luz crística
en nosotros. El Ego, simbolizado en la parábola
por el diablo, ha de estar al servicio del ser
existencial, del self, representado por Dios; esto
es lo que nos enseña Jesús.

Tercera tentación: “Llevólo entonces a

Jerusalén, lo colocó sobre el pináculo del templo,

y le dijo: Si eres hijo de Dios, arrójate de aquí

abajo; porque está escrito que a sus ángeles

ordenó que te guarden, y te recibirán en sus

manos para que tu pie no sufra contra la

piedra.”(7)

Estamos ante la tentación de la infal ibil idad.
Dentro del Espiritismo es habitual escuchar que
estamos protegidos por nuestros guías y
mentores, pero esa protección la distorsionamos
al pensar que el los están a nuestro servicio para
que no nos ocurra nada malo. El los no son
nuestros servidores, son nuestros instructores.
Aquí recordamos la invitación de Cristo a la
vigilancia y oración.
El Ego siempre intenta burlar las leyes divinas,

empujando al ser a “parecer”, y Jesús demuestra
el poder real del “ser” que es siempre “Amar a
Dios sobre todas las cosas”, es decir, a través del
amor sincero que sentimos por las leyes
perfectas de Dios es como demostramos el
amor que tenemos por Él.
Amar las leyes divinas significa trabajar para

la autoiluminación a través del esfuerzo, de la
humildad, de la devoción, de la caridad y del
amor real para sí mismo y para el prójimo.
Cualquier sentimiento de privilegio, de

infal ibil idad o comportamiento de l iviandad, ha
de ponernos en vigilancia, para no caer en los
desvíos que pueden hacernos perder mucho
tiempo agravando nuestros débitos morales.
Hemos venido para crecer en conocimiento y

en moral, aprovechemos el tiempo que Dios nos
ha concedido y amemos sus leyes que son
perfectas, su cumplimiento es la guía segura
para nuestra vida, y el ejemplo de Jesús
iluminará siempre nuestro camino mientras
nosotros hagamos nuestra parte.
Yo soy el camino, la verdad y la vida, dijo el

Maestro. Es nuestra tarea andar el camino, ir en
busca de la verdad y hacer que la vida valga la
pena.

Jesús Valle

NOTAS

1 - Lucas 4:1 -1 3

2- El Génesis. Al lan Kardec. Cap. XV epígrafe 52

3 - Federación Espírita del Estado de Matto Grosso,Brasil ,

expositor: Afro Estefanini; video disponible en youtube,

en el canal Feemt Play. En portugués.

4 - Lucas 4:3

5 - Lucas 4:5-7

6 - Lucas 4:8

7 - Lucas 4:9-1 1



¿Cuál es el tipo más perfecto que Dios ha ofrecido al hombre para
servirle de guía y modelo?"
- Ved a Jesús.

Pregunta 625 - El l ibro de los espíritus.
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Considerando el alto significado de la Navidad en

tu vida, puedes escuchar y responder a las súpl icas

de los niñitos olvidados en el catre de la orfandad o

relegados a la paja de la miseria, en memoria de

Jesús como un niño; consigues comprender las

dificultades de los que caminan por la vía de la

amargura, experimentando el oprobio y la

humil lación y dales la mano en gesto de sol idaridad

humana, recordando a Jesús en los constantes

testimonios; abre los brazos en socorro a los

enfermos, extendiéndoles el medicamento saludable

o el apósito balsámico, deseando disminuir la

intensidad del dolor, evocando a Jesús entre los

enfermos que Lo buscaban, infel ices; ofrece

entendimiento a aquel los que malograron

moralmente y se esconden en los rincones del

desprecio social, buscándolos para levantarlos,

reverenciando a Jesús que nunca se eximió de la

misericordia a los que fueron recogidos en las mal las

de la criminal idad, muchas veces bajo el yugo de

obsesiones crueles; preparas la mesa, decoras la casa,

inundas la famil ia de alegrías y rodeas los amigos de

mimos y cariño pensando en Jesús, el Excelente

Amigo de todos...

Todo esto es Navidad sin duda, como un mensaje

festivo que derrama bendiciones de consuelo y

apoyo, difundiendo en la Tierra las promesas de un

Mundo Mejor, en los patrones establecidos por Jesús

a través de las líneas maestras del amor.

Sin embargo, hay muchos otros corazones junto a

los cuales deberías celebrar la Navidad, firmando

nuevos propósitos en honor a Jesús.

Compañeros que dilaceraron tu honor y se

alejaron; amigos que se volvieron contra tu afecto y

se hicieron tus adversarios; conocidos caprichosos

que exigieron un alto tributo de amistad y

avinagraron tus alegrías; hermanos de fe que

cambiaron el concepto a tu respecto y arrojaron

espinas por donde sigues; colaboradores de tu ideal,

que sin motivo se opusieron a tu devoción, creando

disensión y rebeldía a tu lado; enemigos de ayer que

permanecen enemigos hoy; difamadores que

siempre han constituido una dura prueba. Todas son

oportunidades para la celebración de la Navidad a

través de tu sentimiento cristiano y espírita.

Olvídate de los males que te han hecho y pídeles

que te perdonen las dificultades que ciertamente

también les has impuesto.

Remíteles una tarjeta colorida para desvanecer la

negrura de la aversión que los mantuvo en silencio y

a la distancia en los que, tal vez, inconscientemente

te complaces.

Probablemente a algunos incluso les gustaría

reanudar vínculos... Dales esta oportunidad por amor

a Jesús que, en todo momento, aunque conociendo

a los enemigos los amó sin cansancio, ofreciéndoles

la ocasión de recuperarse.

La Navidad es el regalo del Cielo a la Tierra como

una oportunidad para rehacer y recomenzar.

Detente a contemplar las criaturas que pasan

apresuradas. Si tuvieres ojos de ver, las percibirás

tristes, desalentadas, como si cargasen pesados

fardos, a pesar de exhibir telas caras y una apariencia

cuidada. Explotan fácilmente, transfigurando su

rostro y dejándose consumir por la cólera que las

vence implacablemente.

Todas desean comprensión y amor,

entendimiento y perdón, sin el coraje de ser quien

comprenda o ame, entienda o perdone.

Esparce una nueva claridad esta Navidad, en la

senda por donde avanzas en la búsqueda de la vida.

Engrandécete en las pequeñas donaciones,

creciendo en los deberes que pocos se proponen a

ejecutar. Ya que puedes dar los valores acuñados y

las contribuciones del entendimiento moral,

distribuye, también, las joyas subl imes del perdón a

los que te han hecho o te hacen sufrir.

Sentirás que Jesús, el igiendo un santuario

humildísimo para vivir entre los hombres sembrando

alegrías incomparables, nace, ahora, en tu corazón

como informándote que todos los días es Navidad

para los que lo aman y desean transformarse en una

carta viva para anunciarlo a las criaturas desatentas y

sufridas del mundo.

Sólo entonces escucharás en lo íntimo del alma y

entenderás el saludo inolvidable de los ángeles en la

noche excelsa:

"Gloria a Dios en las alturas, paz en la tierra, buena

voluntad hacia los hombres" - viviendo una perenne

navidad de bendiciones por amor a Jesús.

Por el espíritu: Joanna de Ángelis

Medium: Divaldo Pereira Franco

Libro: Espíritu y vida.



El diccionario de la Real Academia Española define la material ización, entre
otras cosas, como la formación con ectoplasma de la apariencia de personas,
animales o cosas.

Imagen de Enrique Meseguer en Pixabay



El libro de los médiums trata sobre este asunto en

su capítulo VI I I , “Laboratorio del mundo invisible” y

nos describe y enseña a través del espíritu de San

Luis como se produce este fenómeno tan

maravil loso y desconcertante.

Este artículo tiene como objetivo invitar a

aquel las personas interesadas inicialmente en el

Espiritismo a que profundicen más en este

extraordinario suceso leyendo los l ibros de donde

sale la bibl iografía en la que está basado y también

descubriendo que existe toda una doctrina filosófica

que lo respalda, es decir, que no estamos frente a

hechos aislados, sino que estos forman parte de

todo un complejo de conocimientos.

Entrando directamente en el tema, podemos

decir que hay diferentes tipos de material ización,

comenzando por la escritura directa o pneumatografía,

que es la que se produce en forma espontánea, sin el

concurso de la mano del médium, ni del lápiz.

También tenemos la material ización de espíritus, así

como de objetos. Para este último, en el Libro de los

Médiums, de Al lan Kardec, se menciona la famosa

caja de rapé del punto 1 1 6 (BicorporeidadyTransfiguración).

Al lan Kardec interpela detal ladamente al espíritu

sobre este asunto, abordando diferentes aspectos,

tales como las propiedades de las cosas u objetos

material izados, la duración en el tiempo, procedencia

del material , etc. De las respuestas a estas preguntas

y de un anál isis de las mismas se concluye que:

• “El Espíritu dispone, sobre los elementos que se

hal lan diseminados en todas partes en el espacio, en

vuestra atmósfera, de un poder que todavía estamos

lejos de entender. Puede concentrar a voluntad esos

elementos y darles la forma aparente adecuada a sus

proyectos”, el Espíritu logra a voluntad que la materia

etérea sufra transformaciones.

• Gracias a esta “definición”, sabemos que el Espíritu

no solo puede darle forma a un objeto, sino también,

propiedades especiales, como olores, sabores, etc.

Esto nos demuestra la poderosa acción que el Espíritu

ejerce sobre la materia.

A medida que entramos más en el asunto, nos

encontramos con más preguntas, como ¿comprende

el Espíritu siempre la manera en que produce sus

material izaciones?, ¿todos los espíritus tienen un

grado similar para producir objetos tangibles?, ¿qué

l imites tiene para estos fenómenos? etc. Más

preguntas y sus respuestas, las podemos encontrar

en el capítulo mencionado del l ibro de los médiums.

Indagando sobre estas preguntas, sabemos que a

menudo los espíritus contribuyen a la

material ización mediante un acto instintivo que él

mismo no comprende y que el nivel de comprensión

está determinado por su nivel de ilustración.

También sabemos que no todos los espíritus tienen

un grado similar para esto; a mayor elevación, mayor

facil idad.

El l ibro de Allan Kardec resume en el punto 1 29

que “el espíritu actúa sobre la materia, extrae de la

materia cósmica universal los elementos necesarios

para formar, según lo desee, objetos que tengan la

apariencia de los diversos cuerpos que existen en la

tierra. También puede, mediante su voluntad, operar

sobre la materia elemental una transformación intima,

que le confiera determinadas propiedades. Esta

facultad es inherente a la naturaleza del espíritu, que la

ejerce a menudo como un acto instintivo, cuando es

necesario, y sin percatarse de ello. Los objetos que el

Espíritu forma tienen una existencia temporaria,

subordinada a su voluntad o a la necesidad”. Aquí

debemos introducir una aclaración muy importante

que nos indica el Libro de los Médiums en su página

1 82, “Existe formación, pero no creación, ya que el

Espíritu no puede extraer cosa alguna de la nada”. Esto

nos define con mayor precisión al acto de la

material ización.

Hasta ahora hemos visto y definido a la

material ización como una acción del Espíritu sobre la

materia, val iéndose de la materia cósmica universal

para formar objetos, según lo desee. A este acto de

“formación”, también podemos agregar otra acción

más del Espíritu sobre la materia y es la de

“transformación”, mediante la cual altera las

propiedades de los objetos creados por su voluntad

o de los objetos que ya existen. Es en esta última

parte donde encontramos la expl icación al



fenómeno del magnetismo (pases) y fluidificación

del agua, que están por ejemplo en las sesiones de

pases.

En el capítulo 1 0 del l ibro Misioneros de la Luz de

Chico Xavier a través del espíritu de André Luiz, nos

encontramos también con una descripción muy

detal lada del fenómeno que estamos tratando

ahora, pero visto desde el plano espiritual. Este

capítulo nos describe la asistencia del escritor a una

sesión de mediumnidad donde se produce una

material ización de un espíritu de elevada condición.

Aquí podemos tener una idea de lo altamente

complejo que es este hecho y donde tanto el plano

físico como el espiritual se conectan de forma tan

directa. Así mismo podemos apreciar con bastante

claridad la elevada responsabil idad de este servicio y

la cantidad de factores que participan. Los

participantes físicos deben contar con principios

morales espontánea y legítimamente consol idados

en el seno de la comunidad, requisitos que a

menudo no se reúnen.

Por otra parte, se puede apreciar desde el plano

espiritual que el dispositivo técnico también es muy

importante ya que antes de la material ización se

prepara el ambiente mediante la ionización de la

atmosfera, a fin de combinar elementos que

produzcan efectos eléctricos y magnéticos. También,

por medio de pequeños aparatos de poderoso

potencial eléctrico se produce la condensación del

oxígeno en todo el recinto. Esto es indispensable ya

que una material ización de una entidad de la esfera

espiritual requiere un elevado contenido de ozono y,

además, es indispensable con el fin de exterminar

todas las larvas y las expresiones microscópicas de

actividad inferior. Esta ionización tiene efectos

bactericidas.

Otra de las razones del proceso anteriormente

detal lado es que el ectoplasma, o fuerza nerviosa,

que se extraerá del médium en abundancia, no puede

estar expuesto a la intromisión de ciertos elementos

microbianos sin que los prejuicios resulten fatales.

Los asistentes espirituales también aportan material

luminoso que acopian y que es extraído de las

plantas y del agua. La cantidad de asistentes

espirituales es muy importante debido a la

complejidad del evento y también a lo que se

mencionó antes, normalmente algunas personas

encarnadas que asisten al mismo no suelen tener los

principios morales necesarios para asegurar el éxito

de la experiencia.

En los párrafos precedentes se ha real izado una

resumida e incompleta descripción de un evento de

material ización de un espíritu descrito en el l ibro

referenciado y que invito a leer en profundidad, al

menos este capítulo 1 0, para comprender con mayor

detal le la complejidad de esta maravil losa

experiencia, en la que la vida desde ambos lados se

une para dar muestra, una vez más, que la real idad es

mucho más que lo que ven simplemente nuestros

ojos. Finalmente, se puede apreciar en base al tema

tratado que la real idad de nuestra vida, de la

existencia del mundo y del universo es de una

dimensión difícil de medir para nuestros sentidos en

las condiciones actuales de desarrol lo espiritual y de

conciencia. Seguramente, la evolución en todos los

aspectos que como individuos y como sociedad

podamos conseguir en base a nuestro trabajo y

esfuerzo, nos ayudará a comprender mejor este y

otros hechos que de momento ni siquiera somos

capaces de imaginar. Aun así, estamos muy lejos de

comprender la grandeza de la obra del Padre.

Sergio A. Casarotto
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Notas y reflexiones a partir de la conferencia de Divaldo Pereira
Franco ofrecida en la hermosa ciudad de Bad Honnef en Renania del
norte, Alemania, rodeada de verdes prados y árboles acogedores
que invitan al paseo, la conversación animada y la meditación.
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Nuestro amigo Divaldo, en una bel la mañana de
junio, da inicio al seminario dedicado al vacío
existencial ante un auditorio atento y expectante,
pleno de paz y alegría.
El hombre y la mujer contemporáneos perdieron

la dirección de la fel icidad. Paradójicamente esta
sociedad es nueva en los ideales y vieja en los
hábitos, aún no entendemos que nuestra fel icidad es
resultado de la paz interior, no es resultado de lo que
tenemos sino de las conquistas interiores. Nunca
como hoy ha habido tanto confort y nunca como hoy
ha habido tanta soledad, angustia y pérdida del
sentido de la vida. Escondemos los miedos con la
violencia y nos armamos en vez de amarnos.
Sonreímos para afuera pero nuestra alma está
cerrada. En el siglo XXI en vez de la era del amor
tenemos el tiempo del miedo, de los preconceptos y
del terrorismo.
Divaldo expone brevemente el proceso evolutivo

del ser humano y los problemas socio-antropológicos
derivados de ese hecho. A partir del siglo XVI I se
produjo la separación de la ciencia y la rel igión. En
esa época, la sociología definía al hombre como el
mayor éxito de la evolución a causa de su
intel igencia, pero la fi losofía pregunta ¿de qué sirve
la intel igencia si el hombre no es fel iz? Queda
patente que ni la ética de Sócrates, ni la estética de
Aristóteles, ni el amor de Jesús han traído la fel icidad
a la Tierra.
El orador espírita continúa desgranando los

intentos de la filosofía en solucionar el problema de
la fel icidad: Schopenhauer, Nietzsche y otros lo
intentaron, mas sin éxito. En su argumentación nos
conduce a un período clave en la historia moderna…
la segunda guerra mundial no solo destruyó
hombres, también destruyó ideales, el ser humano se
convirtió en una máquina a causa del automatismo
de la vida. El siglo XX, que fue el siglo de la gloria de
la ciencia, lo fue también del vacío existencial .
Aproximadamente 40 años después de la guerra
Milan Kundera escribió La insoportable levedad del
ser, queriendo demostrar que el sentido de la vida

dominante en aquel la época era la irresponsabil idad,
relatado mediante el sentimiento de vacío de sus
personajes, con vidas cotidianas que se enfrentan a la
aparente inutil idad de la existencia.
La segunda guerra mundial hirió profundamente

al alma humana, reformulando todos los conceptos
vigentes. En esa época el ser humano perdió su
humanidad y surgió la fi losofía de las vidas vacías:
todo es importante, pero nada importa. En este
contexto escribe Albert Camus su célebre novela El

extranjero, que podemos considerar autobiográfica.
El protagonista presenta el abandono de toda
esperanza y la apatía como sentimiento dominante
en su vida, no dando valor a nada. ¿Cuál es el sentido
de la vida? ¿Por qué el dolor? ¿Por qué la muerte?
¿Existe el amor o son intereses personales?
El médium Bahiano destaca sabiamente que las

guerras fomentan la pérdida del sentido de la vida,
mas las guerras externas son resultado de las
internas, porque surgen de los confl ictos del ser
humano, de la falta de objetivos en nuestra infancia,
donde se origina el niño herido, son adultos que
continúan siendo niños. Nosotros elegimos ser fel ices
o desventurados. Algunos de nosotros preferimos ser
desventurados, somos los niños que no fueron
amados, cargamos el estigma y estamos siempre
descontentos, todo nos desagrada. “Nadie habla
conmigo” o “no quiero hablar con nadie” son
pensamientos propios de la figura psicológica del
niño herido para quien todo es motivo de
contrariedad y de infel icidad. El desinterés por los
demás pone de manifiesto un vacío existencial,
culpando a los otros de nuestra situación.
Divaldo prosigue la narración con curiosos

momentos de su vida, con anécdotas divertidas pero
que siempre son lecciones relacionadas con el tema
tratado y aderezadas con su humor tan característico.
A continuación, pasó a tratar el importante asunto
del perdón. El Evangel io dice que perdonar es olvidar
el mal, pero psicológicamente no es tan fácil olvidar
porque no depende de nosotros, hay cosas en
nuestra memoria que queremos olvidar y no

De izquierda a derecha, Divaldo Franco, Edith Burckhardt y Juan Danilo.



conseguimos, mientras que otras cosas no queremos
olvidar ¡pero las olvidamos! Olvidar es una cuestión
de tiempo, pero hay cosas que nunca olvidaremos,
pero no desear el mal es el perdón psicológico.
El vacío existencial surge del desinterés por

nosotros mismos, es carencia de autoamor. En un
diálogo interior digamos: ¡yo soy importante! ¡Yo soy
hijo de Dios! A partir de este momento Divaldo relata
su propia experiencia y cómo sufrió el vacío
existencial, algo que la eclosión de su mediumnidad
aumentó junto a diversos tormentos psíquicos. El
médium explica que estaba muy triste interiormente
a pesar de su jovial idad exterior y todo el mundo
disfrutaba de su compañía, decidiendo en un
momento de su vida: ya que no soy fel iz haré fel ices a
los demás.
Un día que estaba orando preguntó a Dios… ¿Por

qué este dolor íntimo? Entonces oyó una voz
inolvidable... “Usted es muy orgul loso, usted tiene el
mayor premio del Universo y no tiene motivo para
estar triste”. ¿Por qué no tengo motivos? Preguntó
sorprendido... “Porque usted es hijo de Dios, y es la
mayor honra que existe. Procure honrar a su Padre,
agradeciendo la fel icidad de poder pensar y
encontrar la alegría en el acto de servir”.
El célebre médium explica que los espiritistas

tenemos la l lave de la plenitud en la Doctrina
Espírita, que nos aporta conocimiento y respuestas a
las preguntas más trascendentales de la vida ¿Quién
somos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? ¿Por
qué sufrimos? La verdadera función de la vida es
amar, todo nos conduce a amar, pero antes tenemos
que amarnos a nosotros mismos. Yo, expl icaba el
orador bahiano, encontré el mapa del tesoro y decidí
compartirlo con todo el mundo.
Los grandes benefactores de la Humanidad tienen

tras de sí una historia de entrega y servicio a un ideal ;
Divaldo cuenta un episodio de la vida de Fleming
que le permitió descubrir la penicil ina y salvar
mil lones de vidas. El orador expone momentos de su
vida que resultarían dramáticos para cualquier
persona, pero con su narrativa elocuente y
magnética y su buen humor los transforma en
lecciones hermosas que quedan grabadas en nuestra
mente, haciendo surgir de forma espontánea la risa y
la alegría en todo el auditorio.
Tener un ideal en la vida es tener una meta y

motivaciones. Todos nos definimos por nuestros
ideales. Digamos: soy espírita, ese es mi ideal ; es una
concepción de la vida. Un espíritu le dijo a Divaldo
cuando tenía 1 9 años: “la mediumnidad no es un
don, no es un carisma, es un sexto sentido orgánico.

Usted va a leer una obra científica que va a iluminar
su vida”. Y leyó El libro de los espíritus. Era el año de
1 946.

El Espiritismo es una ciencia fi losófica y moral,
nos ayuda a ampliar nuestro conocimiento y a
comprender la real idad espiritual. Las anécdotas que
Divaldo expl ica de forma divertida nos enseña a
todos que la adquisición de conocimiento es una
tarea ardua y complicada pero muy necesaria para
nuestro progreso intelecto-moral. Con una sonrisa en
su rostro afirma de forma categórica que él nunca
abandonará el Espiritismo, porque la grandeza de la
Doctrina Espírita es el sueño de su vida y nada lo hará
retroceder, ni dificultades, ni problemas, ni
desafíos… porque es la vida de la vida. El Espiritismo
demuestra que nosotros estamos en la tierra en un
aprendizaje infinito y que nada justifica una vida
vacía.
Si alguien sufre el vacío existencial, si no tuviera

nada que hacer, piense en el bien, porque todo
empieza en el pensamiento, ubicado en la
conciencia, divino rincón de la vida.
Divaldo Franco domina la palabra y la emoción,

transformando cualquier momento en un instante
mágico que nos entrega para que nosotros hagamos
lo mejor con el lo. Una vez acabada la conferencia sus
palabras resuenan en nuestra cabeza durante mucho
tiempo aportando calma y equil ibrio a la mente
atormentada por las dudas existenciales, que se
convierten en certezas al oír su verbo iluminado.

Josep Antón

Un momento del seminario



13 de julio de 2020

Pasa el tiempo y ves cómo se van cumpliendo sueños, muchas veces materiales.
Aquello que creías imposible termina por suceder, aquello que tanto habías anhelado y
pedido tantas veces a Dios, y ves que todo sucede a su debido momento. Sueños de ayer se
hacen realidades hoy y no los aprecias lo suficiente. Dejas un mal hábito con el que llevabas
años batallando y al cabo de un par de meses no aprecias que haya sucedido ese milagro...
Qué ingrato, qué ingrato hijo mío que es el hombre y la mujer modernos. Pedimos, se nos
da y nos olvidamos de aquello que con tanta ansía habíamos pedido en nombre de Dios, de
Jesús, de nuestros ángeles y guías protectores, habíamos llorado, algunos incluso llegamos
al punto del intento de suicidio. Y ahora que lo tenemos todo, queremos más y no damos o
nos cuesta dar vuelta atrás para ver en el punto en que estábamos.
¡Qué ingrato! ¡qué ingrata soy Dios mío! Porque yo te pido aún sin palabras y Tú me das, el
Altísimo, el que cada día me procura alimentos para poner en mi mesa, a mis 47 años me
has alimentado, me has proporcionado medicamentos y una familia maravillosa para poder
evolucionar y de mi boca apenas han salido quejas y lamentos y peticiones que Tú te
esfuerzas en atender.
Ahora me gustaría que me proporcionases ese amor inmenso por mí misma y por Ti y
quizás la compañía de quién Tú ya sabes, del amado de mi corazón.
¿Será este otro sueño cumplido? ¿O quizás será roto en pedazos? Sea como sea sé que será
lo mejor para mí.
Oh Dios! ¿Cómo he podido ser tan ciega para no comprender la magnitud de Tu
misericordia?

Una lectora.
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Actual idad Espiritista: ¿Dónde nace la idea de un

libro sobre el Covid-1 9?

Dolores Martínez: En noviembre de 201 9

empezaron a l legarnos una serie de comunicaciones

donde nos hablaban de una pandemia y de los

desastres que estaban por ocurrir. Cuando ya se

empezó a conocer el tema del Covid a nivel mundial

nos dijeron que recopiláramos las comunicaciones,

que nos darían más para cerrar el ciclo sobre la

pandemia.

A.E.: ¿Por qué de distribuir “Nuevos tiempos” de

forma gratuita?

D.M.: Joanna ya preveía los problemas que se iban

a derivar, sobre todo depresiones a nivel de

enfermedades físicas y emocionales que iba a

provocar el virus, junto a hambrunas, desastres… y no

era el momento que por problemas económicos la

gente no pudiera tener la visión nueva de ese mundo

que ha de venir. Entonces Joanna nos dijo que este

libro debía ser para todo el mundo, porque internet ha

sido el gran movimiento que durante la pandemia ha

permitido la conexión entre todos y eso va a dar una

salida emocional a muchas personas.

A.E.: ¿Nuevos tiempos está dirigido únicamente a

espíritas?

D.M.: Este l ibro está dirigido especialmente a los

espíritas y al cambio emocional y psicológico de la

misión de los espiritistas en la Tierra que hemos de

ser el punto de equil ibrio, de energía y de amor para

que los demás comprendan que es solo una

transición, que no lo vean como un apocal ipsis

según Juan; que lo vean como un momento de

transición importante para todos. No es un l ibro para

el miedo, es un l ibro para la esperanza y el cambio

que todos necesitamos. Se dirige principalmente a

los espíritas pero las frases y las reflexiones son para

todos.

A.E.: ¿El libro Nuevos tiempos debería ser

estudiado en los centros espíritas para que los no

espíritas puedan comprenderlo?

D.M.: Todos los l ibros de psicología de Joanna,

que nos hablan del cambio, todos merecen ser

estudiados, porque en cada frase Joanna puede dar

muchas ideas que convergen psicológicamente para

el cambio. El la es una gran creadora de neologismos,

del psicoanál isis, el la crea nuevos términos para la

psicología profunda y nos hace pensar. Cada frase

suya puede ser digna de debate y estudio. Joanna

usa palabras con cuatro significados distintos que

convergen según el momento psicológico de la

persona y adquieren uno u otro sentido.

A.E.: El alma de Joanna se adivina en el libro, para

aquellos que ya la conocemos, especialmente con

esos neologismos que usted ha comentado ¿Nuevos

tiempos podría servir para dar a conocer mejor a

Joanna como la gran mentora del Espiritismo?

D.M.: Los centros espíritas tienen diferentes

grados de nivel de conciencia, uno de estos niveles

es la psicología transpersonal o la nueva psique de la

humanidad en que estamos transformándonos

todos, donde la ecología, un mundo de amor, un

mundo de cambio… tiene un significado diferente.

No pasa a ser una letra escrita sino que tiene un

significado dentro de nuestro corazón. Joanna viene

a recordarnos que psicológicamente tenemos que

cambiar mucho para aceptar todo lo que somos y

todo lo que hemos de ser. El la nos ayuda a través de

esas reflexiones psicológicas. No todos tenemos el

mismo nivel de conciencia ni todo el mundo está

preparado para el mismo aprendizaje.

A.E.: En el libro se tratan temas referentes a la

pandemia, el cambio… pero se tratan también

temas económicos, políticos, emocionales… ¿En

cuál de ellos incide más el libro en ese cambio que

nos reclama?

D.M.: Joanna incide más en los cambios del

capital ismo, en los económicos. Estamos viviendo en

una sociedad dispar, desigual, donde el amor no

tiene cabida; cuando un futbol ista cobra mucho más

que un científico o que un médico, y nuestros valores

se decantan para el sexo, la idolatría y cosas

superfluas mientras el mundo se muere de hambre,

falta agua y los océanos se están contaminando.

Vivimos en un mundo sexual izado, mercantil izado y

creo que es ahí donde hace más hincapié, en la

comprensión de mundo y que cambiemos la visión

que tenemos de él. La persona no tiene un valor por

lo que aparenta sino por lo que es por dentro.

A.E.: ¿Nuevos tiempos es un alegato

anticapitalista?

D.M.: No, no es un alegato anticapital ista. Joanna

nos pide que veamos la materia como un punto de

partida, un punto de conexión para trabajar el

espíritu, nos pide que miremos el mundo con los

ojos del amor, donde hay comida para todos,

recursos para todos y que sea el amor quien

transforme esta materia y no al revés, que la materia

esté transformando al hombre. Joanna no nos pide

que tiremos todo nuestro sistema económico, nos

está pidiendo que sepamos trabajar con nuestra

materia, con el sistema económico en igualdad de

condiciones. No puede ser que el ser humano con 40



años, por ejemplo, ya pueda ser algo inútil para la

sociedad, que valga más una persona trabajadora

que un anciano… lo estamos viendo en esta

pandemia, cuando en una situación se debe elegir se

salva a los más jóvenes, que por encima de un

hombre de 70 años está un joven de 1 8. Hasta aquí

podría ser comprensible que nos creyéramos como

Dios, pero si debemos elegir entre un individuo de 3

años y uno de 1 8 esta sociedad el ige al de 1 8, porque

es más productivo. Entonces no lo estamos haciendo

por los valores adecuados sino por

condicionamientos económicos. Es un punto de

reflexión muy importante que Joanna nos pone

sobre la mesa.

A.E.: ¿Por qué cree que Joanna la ha elegido a

usted para transmitir este mensaje?

D.M.: Por las diferencias tan grandes que hay con

el propio Divaldo, por ideología, por género, por

situación geográfica… hay tantas diferencias entre

nosotros dos que no cabe comparación, ni

sustitución, nadie puede decir que uno sustituya al

otro. Divaldo tiene su forma de ser y yo soy

totalmente diferente con otras tareas, pero la

mediumnidad, como es universal, puede expresarse

a través de muchos médiums y creo que ahí está la

demostración de que los espíritus son universales.

Esto no quiere decir que surjan mil personas que

escriban con Joanna, es algo que se demostrará con

el lenguaje, en los métodos de trabajo y en el

carácter del propio médium. Otra característica

diferente muy importante es el idioma, mucha gente

de habla española me dicen que su comprensión es

muy diferente de una traducción del portugués al

español que siendo directamente en español, giros

idiomáticos, ideas, frases, refranes… están hechos

con la ideología de un idioma diferente.

A.E.: Los libros que ha psicografiado Joanna

tratan principalmente de psicología, los tres que

usted ha psicografiado hasta ahora ¿van en esa

misma línea o llevan un camino diferente?

D.M.: Llevo muchos años escribiendo con Joanna.

Los primeros escritos no han sal ido a la luz porque

revisándolos junto a Divaldo dijo que ahora se

necesitaba psicología… estamos hablando de hace

casi quince años. Los otros escritos eran un

entrenamiento para l legar a ese punto de trabajo

con la psicología. Realmente, ahora mismo, el mundo

nuevo necesita psicología, un cambio personal, un

entendimiento de por qué sufrimos, un

entendimiento de qué está pasando… entonces los

romances y otro tipo de escritos son muy necesarios

pero la psicología también, y Joanna es una maestra

en esa materia.

A.E.: Conocemos muy bien la historia de Divaldo,

de cómo empezó a escribir, de cuando contactó con

su guía espiritual y cuando se le mostró ¿Cuándo

supo usted que Joanna era su guía espiritual?

D.M.: Desde niña se me presentaba como Juana y

era mi guía. Pude saber al tiempo de conocer a

Divaldo, pasados tres o cuatro años, cuando el

propio Divaldo me comentó que mi Juana era

Joanna. Para mí, como no hacía todavía escritura

(Psicografía) no lo había asociado como el mismo

espíritu. Yo desde niña veía un espíritu juvenil , con

mucha energía, vestido de blanco, pero no como

monja sino como una chica joven, después como

una mujer más madura, de unos cuarenta años,

vestida de época. La primera vez que la vi vestida de

monja como Joanna de Ángel is me impactó mucho

porque tardé un poco en reconocer la cara y los

rasgos.

A.E.: Mucha gente se preguntará que igual que

Divaldo está unido a Joanna por lazos familiares a

usted le ocurre lo mismo.

D.M.: obviamente.

A.E.: habiendo usted escrito todos los artículos y

mensajes que forman este libro ¿Cómo ve usted la

sociedad cuando hayamos superado esta pandemia?

D.M.: La sociedad tiene que mudar, no hay más

remedio, quiera o no quiera ha de cambiar. Esta

pandemia viene a recordarnos la fragil idad y la

importancia del ser humano, y la sociedad se verá

afectada en varios aspectos; aunque tardemos un

poco más de la cuenta mi opinión es que el cambio

ocurrirá, con amor o con dolor, eso dependerá de

nosotros mismos y nuestras decisiones de aquí en

adelante.

A.E.: EL libro Nuevos tiempos se inicia con tres

prólogos, dos espíritus y un encarnado, algo que no

es habitual y suponemos que tiene su explicación…

D.M.: Bezerra tiene su espacio al ser un l ibro que

habla de medicina, de un virus. Él fue el primero que

escribió su prólogo expl icando que a causa de ese

virus morirían mil lones de personas. No está en la

versión digital pero aparecerá en la edición impresa,

que todavía no ha sal ido, donde nos describe ese

horror al inicio de la pandemia y nos deja

sorprendidos. Después Joanna da detal les de que el

virus mutará, nos habla de su resil iencia, nos expl ica

muchas cosas y necesitábamos seguridad sobre eso.

Bezerra nos habla de una doctora que está

trabajando en virología, concretamente con el Covid-



1 9, aquí en España y se le formulan las preguntas

sobre lo que nos dice Joanna sobre el virus ¿esto

puede ser, no puede ser? La doctora nos confirma

esas informaciones. Porque no podemos sacar un

l ibro donde se hable de un virus que es resil iente y

que mute, sin asustar a la gente. Necesitábamos

confirmar esos datos y esta doctora colaboró en la

confirmación, en el trabajo y en la fuerza que se

necesitaba. Entonces Bezerra nos hizo un prólogo,

como médico, espírita y espíritu, y nos dijo que la

doctora hiciera otro como espírita, doctora y

encarnada. Teresa colabora en los trabajos del centro

espírita y quiso colaborar también en estos

momentos de pandemia y de necesidad que

estamos pasando. Había muchos espíritus decididos

a colaborar porque es un momento importante, un

momento solemne para el cambio de la Humanidad

y era muy importante.

A.E.: Hasta ahora podía haber dudas sobre el

momento de transformación que vive el planeta

¿después de este libro ya nadie puede excusarse

en la ignorancia?

D.M.: Sobre todo los espíritas no pueden alegar

ignorancia dejando los centros, dejando las tareas

incompletas… ya no pueden alegar ignorancia. El

resto de la Humanidad puede alegar inconsciencia,

pero no ignorancia, pero el espírita no puede alegar

ni inconsciencia ni ignorancia. Sabe perfectamente

que estamos en una misión de expl icación para los

demás seres humanos, de motor de cambio, aunque

nuestra labor no va a ser reconocida sino por

nosotros mismos.

A.E.: ¿Qué le pide a los espíritas de todo el

mundo ante esta situación?

D.M.: Que se dejen de discusiones, que no se

dejen atrapar por los asuntos materiales, que se

centren en la divulgación de la Doctrina como

consoladora, ante todo, se tiene que anteponer a

nuestras pasiones y a nuestros egos. Tenemos que

divulgar como nunca lo hemos hecho, con un

entendimiento que ya tenemos ahora. Al principio

de la divulgación no teníamos tal vez ese

conocimiento, ahora sabemos a dónde vamos, cuál

es nuestro destino y qué tenemos que hacer.

Muchas gracias Dolores Martínez por tus

palabras y tu tiempo.

Enlace para descargar el l ibro
Nuevos tiempos aquí

Nuevos tiempos - Estética vs ética
Joanna de Ángelis/Dolores Martínez
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De origen humilde, Amalia Domingo Soler fue una

escritora que se instruyó por si sola. Comenzó

escribiendo poesía desde niña y publicó su primer

poema a los 1 8 años. Descubrió el Espiritismo, que dio

sentido a su vida marcada por múltiples dificultades: la

ceguera, la muerte de su madre, la soledad...

Fue una gran defensora de los desheredados, los

pobres, los niños, las mujeres y defensora de la verdad, la

verdad de Cristo. Sus artículos y poemas se publicaron en

más de 1 5 revistas y periódicos de España, y en otros

tantos de América Latina.

A partir de 1 995 el centro espírita "la luz del camino"

hizo una selección entre los escritos de Amalia Domingo

Soler publicados en la revista la luz del porvenir (la cual

dirigió desde el 1 879 hasta su desaparición en 1 900 para

fusionarse con otra publicación La unión espírita y pasar

a l lamarse Luz y Unión, de la que Amalia pasó a ser

redactora jefe).

La luz del espíritu es uno de los recopilatorios de sus

escritos (completan la colección los l ibros La luz del

porvenir, La luz del camino, La luz de la verdad, La luz que

nos guía y La luz del futuro)

Esta obra está dividida en 33 capítulos en los cuales

narra una parte importante de su vida, la cual está

involucrada con un "demonio", un espíritu que la

atormenta desde temprana edad; otros capítulos son

poesía, experiencias de otras almas, almas en vidas

pasadas y propuestas para el progreso universal... Toda

esta recopilación de escritos de Amalia sirve de buen

ejemplo de cómo tiene que ser un buen espirita, también

nos expl ica qué es el Espiritismo según Allan Kardec.

Esta obra cumple con sus objetivos que son: l legar al

corazón del lector, l lenarte de fuerzas y estudiar el

Espiritismo en profundidad para aclarar tus dudas, al iviar

el dolor y las cargas que l levas dentro, te l lena de amor

con sus humildes palabras y poesía.

Por eso recomiendo esta obra, porque hace trasladar

montañas con la fe inquebrantable, como dice Al lan

Kardec: “Las montañas que la fe transporta son las

dificultades, las resistencias, los prejuicios de la rutina, el

interés material , el egoísmo, el ciego fanatismo y las

pasiones orgul losas, son tantas montañas que

interceptan el camino de cualquiera que trabaja para el

progreso de la humanidad. La fe es sincera y verdadera,

es siempre serena, es la confianza que se tiene en el

cumplimiento de una cosa; la certeza de alcanzar un

objeto, da una especie de lucidez, que hace ver en el

pensamiento el término hacia el cual uno se dirige y los

medios de l legar a él.” Evangel io según el espiritismo,

Cap. XIX Poder de la fe.

Kel ly Ortega

Lectura espírita

Amalia Domingo

Revista Luz yUnión
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Mientras, va al imentando su alma con
nutrientes que le favorecen la salud, o le
causan enfermedad. Su pensamiento vuela
l ibre en un constante aleteo l leno de altibajos.
Reposa en demasía en todo aquel lo que marcó
su espíritu con el dolor. Los recuerdos le l levan
una y otra vez hacia el bucle fantasmagórico
del que cada vez es más difíci l sal ir. ¿O tal vez
no quiere sal ir? Una fuerza masoquista le
penetra y al mismo tiempo que lo mata
lentamente, le da vida para seguir.

¡Paradojas de la existencia! Una vida anclada
a la muerte de la esencia espiritual , porque
aunque el espíritu no puede morir, sí puede
hibernar, una hibernación que lo fi jará por
tiempo indefinido en un ostracismo cruel , en el
cual , no hay vida ni muerte. Los días se
sucederán sin importar dónde se encuentre,
sea en la tierra, o en el mundo espiritual ,
porque el letargo solo puede desaparecer ante
un movimiento brusco que agite al espíritu.

Esta es la cara más oculta del dolor, la que no
quiere marcharse, la que anida y pone huevos
para que no se pierda su estirpe. El dolor puede
alargar sus tentáculos más al lá de la vida,
cristal izándose en un ir y venir sin puertas de
sal ida. Sal ir de la vida con la tristeza enraizada
para volver con la tristeza floreciente, cuyos
frutos amargos y ácidos corromperán, si no se
extirpan, las más bel las floraciones de futuras
virtudes.

Se hace necesario catalogar el dolor y
etiquetarlo en sus diferentes fases. Aprender a
señalarlo con la vibración del amor para que no
nos rodee y nos aplaste, convirtiendo la vida en
un bosque l leno de arbustos insanos y estéri les.
Solo existe una forma de vencer el dolor,
confiando y combatiendo. Confiar en que la luz
de Cristo nunca deje de i luminarnos, y
combatir el pesimismo que es causa mayor de
la permanencia del dolor en la psique.

¿No es el dolor acaso la falta de aceptación a
la ley de destrucción? El dolor siempre l lega
para destruir alguna faceta de la vida que ya no
nos sirve. La destrucción es una ley de la
naturaleza que precisa que todo se destruya para

renacer y regenerarse(1 ) , he ahí el motivo del
sufrimiento. Las costumbres y hábitos que se

alejan del prototipo de vida espiritual son
el iminados poco a poco para que se alcance la
depuración del ser humano. Todo tiene que
cambiar, la vida se asienta sobre las bases del
cambio, de la transformación, de la
metamorfosis.

En la búsqueda del amor el ser humano
equivocó el trayecto, y como no lo pudo
alcanzar, pensó que el placer sería un buen
sustituto, al iando automáticamente ambos
conceptos como si de hermanos siameses se
tratara. Sal ió en la búsqueda de placeres
desequi l ibrados y se decía a sí mismo que
amaba la vida, que vibraba en la vida. Mientras
tanto, la ansiedad ha sido y es la responsable por

el sufrimiento que lo aturde(2). De esta manera el
dolor se va reproduciendo automáticamente
en las diferentes escalas de la vida, porque el
deseo de placer quiere ganarle la batal la a la
necesidad del amor.

Venzamos el derrotismo que l lega de fuera y
acaba integrándose en nuestro íntimo, y
miremos con valentía el sol que nos alumbra
cada día. Aprendamos a entender que el dolor
es experiencia obl igada, que l lega, no para
permanecer, sino para enseñar unas
coordenadas que obl igarán al caminante a
tomar el camino recto, aunque para el lo
necesite cambiar la dirección, el calzado y la
al imentación. Más tarde, y una vez pasado el
embate más crítico, hay que dejarlo marchar y
“olvidar” la senda por la que se transitó ayer.

Jesús cuando emprendió la nueva etapa de
su ministerio, tuvo que “olvidar” todo aquel lo
que ya no le servía en su nueva trayectoria. En
su caso no fue por un dolor reparador, sino
porque toda nueva experiencia necesita de
herramientas diferentes. Buscó afinidades y
marcos conceptuales nuevos para el cambio de
rumbo que marcaría la orientación de la
humanidad.

Longina Martínez

.............................................................................................................
1 - Libro de los Espíritus, cap.VI pregunta 728
2 - Joanna de Angel is. Plenitud, Motivos de sufrimiento
cap. VI I , pag 67





Los distintos idiomas hablados por el ser humano,
así como los diferentes lenguajes, fueron creados
para el entendimiento y la transmisión fidedigna de
nuestros pensamientos. Sin embargo, en muchas
ocasiones se han util izado para clasificar, cosificar y
dividir al ser humano; culminando con el
surgimiento de los estados y naciones modernas,
que adoptan un idioma como propio y hacen de él
una cuestión identitaria y diferenciadora de sus
semejantes.
Cual sucede con la raza, sexo o rel igión, el ser

humano tiende a agruparse con aquel los que le son
afines o semejantes. Así, en el seno del Espiritismo
también observamos tendencias a crear
agrupaciones con el noble fin del estudio y
desarrol lo de la doctrina en nosotros. Mientras estas
agrupaciones en centros, federaciones u otros
movimientos análogos sirvan para entendernos y
crecer, sirven al objetivo común de instalar a Cristo
en nuestros corazones. No obstante, cuando sirven
para dividir y diferenciarnos de nuestros compañeros
de ideal, entonces caemos en la pasión de
considerarnos mejores y distintos a nuestros
semejantes.
Por el lo, en el Pentecostés, los apóstoles

recibieron las lenguas de fuego que les vincularon a
Cristo, y que entre otras numerosas y val iosas
facultades, les permitirían ser comprendidos por
todos los pueblos gracias al fenómeno mediúmnico
conocido como xenoglosia.
A partir de aquel momento pasaron a ser

médiums de Cristo y como tales debieron util izar el
lenguaje y los idiomas para l levar el Evangel io al
corazón de todos los hombres, uniéndolos por las
ideas, pero sobre todo por el amor, fueran quienes
fueran y vinieran de donde vinieran.
Como espíritas también tenemos el deber de

instalar el Evangel io en nuestros corazones y unirnos
sea cual sea el idioma que hablemos o la institución
a la que pertenezcamos.
El Evangel io supuso l levar la esperanza y el

consuelo de los planos superiores al plano terrestre,
suponiendo la encarnación de Cristo el instante cero
de historia humana, dividiéndola en un antes y un
después de Él.
Cristo dejó a sus trabajadores, que fueron

roturando el áspero terreno de las pasiones humanas
para hacer germinar la subl ime semil la del amor al
Padre y a todas las criaturas.
Ya Pedro expl icó que el amor cubre la multitud de

los pecados(1 ), léase la multitud de imperfecciones,
pasiones y errores que todos cometemos a lo largo
de nuestro camino evolutivo.
Gracias al amor por Cristo los primeros cristianos

se unieron bajo su Evangel io y no sólo lo estudiaron,
sino que lo l levaron a la práctica hasta el extremo de
perdonar y bendecir a sus perseguidores. Sin nada
más a perder que un cuerpo físico, perecedero y

condenado a morir desde su nacimiento, aquel los
héroes y mártires del cristianismo nos recuerdan que
toda unión pasa por Cristo y por el amor subl imado y
destilado en las rudas pruebas del dolor y del
sacrificio.
Como el ego comprende su temporal idad frente

al Self inmortal y eterno; el espírita debe comprender
la temporal idad de su persona frente a la eternidad
de Cristo y de la doctrina espírita.
Por todo el lo, no tienen sentido las disputas ni las

divisiones doctrinarias en materia de Espiritismo.
Puede haber puntos de vista, enemistades
personales o del pasado, mas el Espiritismo es uno a
pesar de sus múltiples facetas.
Así pues, dejemos atrás las diferencias idiomáticas

y entendámonos todos con el lenguaje universal del
amor. Instruyámonos y amémonos como enseñó el
Espíritu de Verdad a Kardec. Tomemos conciencia
que por encima de todo somos trabajadores de
Cristo que nos ha encargado transformar al hombre
viejo que hay en nosotros en el hombre nuevo y
regenerado del presente.
Con tal disposición a amar y a perdonar las

dificultades del camino se al lanan y se hace más fácil
que hagamos el camino acompañados de nuestros
hermanos y amigos de ideal, siendo en consecuencia
más l levadera y sencil la la existencia.
Gracias a la instrucción en el conocimiento que el

Espiritismo nos da del ser y del plano espiritual,
podremos cumplir con las funciones de vigilancia
que nos son encargadas en el Evangel io al
encomendar Jesús a sus discípulos “vigilad y orad”;(2)

porque la vigilancia incluye mucho
autoconocimiento, pero también saber distinguir el
grano de la paja, así como al lobo de las ovejas.
Tengamos en cuenta que cada individuo es un ser

único e irrepetible, distinto de todos sus compañeros
de evolución, pero también un ser que precisa amar
a cuantos le rodean, para así ser también amado y
ver crecer todas sus potencial idades.
No es tarea fácil entendernos con nuestros

hermanos de evolución, pero tampoco lo es
conocernos y transformarnos a nosotros mismos.
Empecemos por tanto el edificio por nosotros
mismos y antes de querer transformar al prójimo
dediquemos unos minutos diarios a nuestro
autoconocimiento y transformación interior.
Como con el lenguaje, usemos el Espiritismo para

entendernos y con las herramientas que nos
proporciona comprendamos mejor a nuestro
prójimo. Así, propongámonos ser capaces de dar a
conocer el árbol del Espiritismo por los frutos de
consuelo, unión, comprensión y concordia que debe
dar por doquier.

David Estany

1 - I Pedro 4:8

2 - Lucas, 21 :36






